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			Dedicado a Baby Q:

			Tu llegada ilumina nuestras vidas
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			Dedicated to Baby Q:

			 Your arrival lights up our lives

		

	
		
			
Freddy en el bosque

			Había una vez un conejito blanco… Un conejito que tenía una colita suave, como un copo de algodón. Ese conejito se llamaba: FREDDY.

			Freddy era un conejo feliz, vivía en un bosque, en una linda casita con su mamá que lo cuidaba.

			Freddy era un conejo bastante travieso, le gustaba alejarse de la casa y divertirse saltando de un lado a otro, recorriendo todo el bosque y jugando con todos los animalitos que se encontraba.

			Un día lluvioso, Freddy se sintió un poco aburrido y se le ocurrió hacer una broma a sus amiguitos del bosque:

			—Jajaja me voy a reir muchísimo, jajaja

			Así pensaba Freddy mientras comenzaba a abrir una gran zanja en un claro del bosque…

			Después que abrió un gran hoyo en la tierra lo comenzó a llenar de agua haciendo un gran lodazal pero además lanzó plantas espinosas, palos y rocas filosas mientras decía:

			—¡Jajaja! ¡cómo me voy a reir!…

			Y después que llenó el pozo, le puso encima ramas y hojas para disimular que allí había una gran trampa. Quien pisara la trampa iba a salir muy malherido y lleno de barro y lodo…
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			Después que su trampa estuvo lista, se escondió detrás de unos arbustos a esperar que alguno de sus amigos pasara por allí, cayera en la trampa y así él se reiría muchísimo de ver a alguien como se caía y se enlodaba.

			Pero avanzaba la tarde, hacía algo de calor y Freddy se quedó dormido profundamente en el bosque… Las horas transcurrieron y casi se hizo de noche.

			Nadie pasó por el camino donde Freddy había preparado la trampa…

			De repente, Freddy despertó sobresaltado. Se escuchaba a lo lejos:

			—¡¡Freddy!! ¡¡Freddy!!

			Era su mamá que lo estaba llamando porque ya era hora de entrar a casa, ya el sol se estaba ocultando y debía regresar…

			Freddy saltó corriendo para regresar, pero olvidó que había construido una trampa y sin darse cuenta, pisó las ramas que cubrían el hoyo y:…

			¡¡PAAAAAAFFFFFFFFFF!!  ¡Cayó en su propia trampa!

			Freddy comenzó a aullar y gritar de dolor, las espinas rasgaban su piel y el lodo le cubría desde las orejas a la cola, casi no podía ver y estaba atrapado en su trampa que él mismo había armado. Intentaba trepar y salir pero todo estaba muy resbaladizo y en vez de salir, en cada intento, se hundía más.

			Se puso a llorar desesperado gritando:

			—¡Mamáaaaaaa! Mamáaaaaa!

			Pero nadie lo oía. El bosque estaba silencioso.
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			Por fortuna, mamá Coneja salió a buscarlo, porque estaba muy preocupada por Freddy ya que los animalitos pequeños no deben andar solos de noche…

			—¡Freddy! ¡Freddy! —gritaba mamá Coneja alarmada.

			—¿Alguien ha visto a mi pequeño? —preguntaba la mamá muy preocupada por todo el bosque hasta que finalmente escuchó un leve gemido:

			—mami, mami, aquí estoy, no puedo salir.

			Mamá Coneja ayudó a salir a Freddy del hoyo fangoso. Con mucho esfuerzo logró sacarlo y lo abrazó con cariño, lo cargó y Freddy sollozaba muy aliviado porque finalmente lo habían rescatado.

			Mamá Coneja lo llevó a casa, lo bañó en una tina de agua tibia para quitarle todo el barro y limpiarle todas las heridas que le habían ocasionado las espinas… mientras lo curaba le decía palabras cariñosas que lo hicieron sentir mejor:

			—¿Quién habrá hecho esa trampa? — dijo Mamá Coneja. Me gustaría darle un buen escarmiento. Menos mal que te encontré porque te han podido devorar los lobos……

			Freddy abrió los ojos con mucho temor, pero no dijo nada, se quedó en silencio pues había caído en su propia trampa.

			Y en silencio prometió nunca más volver a hacer una broma pesada porque podía hacer mucho daño, y eso no es nada gracioso.

			Y colorín colorado, este cuento ha terminado.
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Freddy en la escuela

			Había una vez un conejito blanco, un conejito chiquito… Un conejito con una colita suave y peluda, como un copo de algodón. Ese conejito se llamaba: FREDDY.

			Freddy era un conejo feliz, vivía en un frondoso bosque, en una linda casita con su mamá que lo cuidaba…

			Freddy era un conejo bastante travieso, le gustaba corretear con sus amigos, jugar en el bosque, ir a la escuela y aprender todo lo que su maestra le enseñaba.

			Pero Freddy también era un conejo muy goloso… le gustaba comer todas las frutas que se encontraba en el camino: comía mangos, zanahorias, calabazas, frutillas y semillas. También se comía toda la comida que su mamá le ponía en su mochila para el almuerzo en su escuela.

			Su escuela era grande y bonita. Allí iban a estudiar todos los animalitos del bosque: ardillas, lobeznos, tortugas… todos los animalitos pequeños iban a aprender.

			Lo que más le gustaba a Freddy de la escuela era el recreo. Porque era la hora de comer lo que Mamá Coneja le preparaba y también podía jugar en el patio de la escuela.
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			Como Freddy era muy goloso, se le ocurrió revisar los almuerzos de sus amigos. A escondidas, cuando se descuidaban, abría las viandas de sus compañeros para ver que traían, y si le parecía apetitoso, les daba un mordisco o robaba un trozo de la comida.

			En varias ocasiones pellizcó la comida de sus compañeritos; sólo para probar. Pero a veces se comía todo y solo dejaba la servilleta.

			Los animalitos comenzaron a quejarse con la maestra…

			—¡Maestra! ¡Alguien está robando mi comida!

			Todos los días había un alumno que se quejaba porque le habían mordisqueado la comida…y casi siempre eran los postres.

			Un día Freddy abrió un envase que contenía un gran trozo de torta de zanahoria con mucho merengue, y de inmediato metió sus deditos en el delicioso postre pues tenía muchas ganas de probar esa torta…

			Luego probó otro poquito, y otro poquito más.

			—Este es el último trozo que pruebo, dijo Freddy.

			Y obvio que era el último pues se había comido TODA la torta.
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